
Afko del Centenario <XIX> de la Virgen del Pilar

A M O R  F IL IA L
T r a s  los a ñ o s  penosos d e  l a  g u e rra  

. e l afio  ju b ilo so  d e  l a  v ic to r ia , que  
■ hem o s v iv ido  e n  u n  d e sb o rd am ien to  

d e  e x a ltac ió n  p a tr ió tic a .
A n te s  d e  a c a b a rs e  h a  co m en zad o  el 

Afio d e  l a  V irgen  d e l P ila r .
l i b r e s  d e  l a  a n g u s t ia  d e  l a  g u e rra , 

d e sa h o g ad a  e l a lm a  de s u  e n tu s ia s ­
m o  y  a le g ria  c o n te n id a , E sp a ñ a  e n ­
te ra  se  p o s tra  a n te  e l P i l a r  a  d a r  
S ra c la s  a  l a  M a d re  p o r  e l  fa v o r  y 
p ro tecc ió n  recib idos

H a n  Ido a l  P i la r  c o n  l a  m a y o r  r e ­
v e ren c ia  7 am o r la s  u n id ad e s , lo s  oflr 
c ia les  y je fe s ;  lo s  g en era le s  y  e l Je fe  
su p rem o ; h a  id o  ta m b ié n  e l pueb lo  
e n  u n  río  in c e sa n te  a  m a n te n e r  la  
sú p lica  c o n tin u a  a n te  l a  R e in a  y  M a ­
d re  d e  m iserico rd ia .

P e ro  a h o ra  es to d a  E sp a ñ a  q u e  v ie­
n e  e n  p e reg rin ac io n es  in te rm in a b le s  
y  re p e tid a s  d e  to d a s  l a s  reg lo n es y  de  
c a d a  vaU e y  c a d a  p u eb lo  c o n  l a  p o ­
lic ro m ía  p in to re sc a  d e  su s  vestidos 
r ^ o n a l e s ,  c o n  su s  c a n to s  pop u lares , 
c o n  su s  devociones d e  ra ig a m b re  se­
c u la r  o  m ile n a ria .

E s  la  u n id a d  d6^ l a  Ig le s ia  cató lica . 
T o d o s re z a n  e l m ism o  C red o ; todos 
o frec e n  e l m ism o  S acrific io ; to d o s  p a r ­
t ic ip a n  de l m ism o  P a n ;  to d o s  acu d en  
com o h ijo s  d e  l a  m ism a  M a d re  y  l la ­
m a n  P a d re  a l  m ism o  Dios. E s  l a  h e r ­
m a n d a d  d e  to d o s  lo s  c ris tian o s .

E s  ta m b ié n  l a  h e rm a n d a d  y  u n id a d  
f u e r te  y  g ra n d e  d e  i a  P a t r ia  q u e  p e ­
n e t r a  y  su p e ra  to d a s  la s  d ife ren c ia s .

A ñ o  d e  la  V irgen , a ñ o  d e  g racias , 
a ñ o  san to .

F R A N C O  t j A R B I B A  B S P A Ñ A t l

L os q u e  lle g a n  a n te  l a  V irg en  h a ­
l la n  u n  consue lo  y  u n a  p a z  in so sp e­
c h a d a  y  lle v a n  e n  s u  a lm a  u n a  s l« n -  
b r a  d iv in a  p a r a  g e rm in a r  y  t r a n s f o r ­
m a r  to d a s  la s  reg io n es y  to d a s  T as 
fa m ilia s . E l tem p lo  a p a re c e  a  su s  o jos 
aso m b rad o s  y  gozosos c a d a  vez m á s  
esp lén d id o  y  l a  V irg e n  r a d ia n te  d e  
g lo ria  y  d e  r iq u ez as  que  h a n  a m o n ­
to n a d o  su s h ijo s , c o n  su s  obsequios 
d ia r io s  y  agradecidos.

Y  lo s  q u e  n o  h a n  ven id o  se  s ie n te n  
en  e sp ír itu  e n  la s  so lem n id ad es de 
lo s  suyos, y  e sc u c h a n  an h e lo so s  a  lo s  
que  v u e lv en  y  le e n  lo s  pe rió d ico s que  
h a b la n  de l P ila r ,  y  la s  re v is ta s  con 
los g ra b a d o s  d e  l a  V irg en  y  d e l T e m ­
plo  N acional, y  lo s  lib ro s y  fo lle to s 
q u e  le s  lle v a n  los p e reg rin o s  y  cu e l­
g a n  d é  su  cu e llo  la s  m e d a lla s  p a sa ­
d a s  p o r  e l  P ila r .

E s  a ñ o  d e l P i la r ,  a m b ie n te  n a c io ­
n a l  d e l P ila r .

Los q u e  n o  p u e d e n  v e n ir  o b se q u ian  
ta m b ié n  a  l a  M ad re  e n  suS' pueblos, 
ea sus p a rro q u ia s  y  M a ria  e scu ch a  
co m p lac id a  e l h im n o  in c e sa n te  gue  
se  e leva  a  los c íe los d e sd e  e l  P i l a r  y 
desde  to d o s  lo s p u eb lo s y  lu g a re s  d e  
la  P a tr ia .

F e lip e  C LEM EN TE.

U n e je m p la r , 2  p ta s . a l año ; c in co  e je m p la re s , 5  p ta s .
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O F R E N D A  D E  M A Y O
¡Qué hermoso está el 

[huerto! 
Da gusto mlrarlo- 
Todos -los rosales 
B rotan este año.

Todo había muerto.
H a vuelto a  la  vida; 
rosales, claveles, 
alelíes, lilas..-.

E stará más bella 
la  Virgen María; 
para  E lla serán 
las ñores más lindas.

Quiero que esté lleno 
de flores su altar; 
que esté bien hermoso 
es todo m i afán.

Que es el mes de mayi 
el mes de María 
y  es mes de ofrecerle 
el alm a y la  vida.

Nada de ofenderle; 
tenerle contenta; 
ser muy obediente, 
humilde y  modesta,

Levantarme pronto, 
pedirle su gracia, 
i r  a  comulgar 
y vivir sin mancha.

¡Madre cariñosa, 
líbrame del mal!
Llévame a  Jesús,
¡Madre de bondad 1

MARIANO.

U  Misión de la Buena Nueva
Tengo otras ovejas 

en otro redil, 
y  quiero que todas 
acudan a  Mí.

¡Dime, Jesús mío!
¿Por qué hablas así? 
¿Por qué am as al hombre 
que te  h a  hecho morir?

Vete ya a tu  Cielo; 
m árchate de aquí; 
el hombre es Ingrato, 
indigno de Tí,

Me voy a  los cielos, 
te  escucho decir; 
voy a  prepararos 
un  lugar alli.

Id  por todas partes 
del mundo gentil;

enseñad a  todos 
á  saber vivir

según mis preceptos. 
Lo que recibí 
del Padre, os entrego. 
E n  m i nombre ¡Id!

El que se bautice, 
a l Cielo h a  de ir,, 
a  vivir conmigo, 
por siempre feliz;

el que no, al infierno 
por siempre a  sufrir.

Y a l punto a  los cielos 
Le vieron partir.

MARIANO.

—¡Siñor Mago!
—¡Qué quieres, Macario!
—Naa, que como h i visto que no 

hay denguno esperando h i dicho; eja- 
me en tra r una m iaja, a  le r  lo qulee 
V que me dá compasión de velo tan 
solico. ¿Qué le paici este tiempo?

—¿SolM-e qué?
—Cace m u güen tiempo que ya 

«-a hora.
—Sí, h a  hecho m al tiempo, con los 

Tientos ta n  fuertes y ta n  fríos.
—Y a era hora que lloviese. El otro 

d ia  el chico de Don Pepe leía que 
era m u m al tiempo, que daba asco, 
que no se podía salir de casa, que 
semporcaba los zapatos. Por poco Ios- 
tozuelo. Esos siñoritos son unos n i­
quitosos, que palee quian destar n a  
más en el escaparate. Yo quisiá que 
ilo’'i4 buen tajo, y velos a  toos bien

llenos de barro y que fueran por la 
calle como zapos u  ranas. ¡Amos hom- 
bré! ¡Una agua ta n  rica! ¡Que llue­
va, que llueva a  m anta! ¡Cómo se 
pondrán los trigos! Mi padre icía 
siempre: E sta agua es azaite, y  qué 
razón—tenia; azaite y vino y trigo y 
de too, que too sale de la  tierra, y 
ese mocoso Ice que semporcaba; ya 
¡e daría yo ya. con un  par de abrios 
tol día a  ver si semporcaba...

—¿Has acabado?
—Aun no me sia pasau, no, n i me 

se pasará. De modo que por no ean- 
porc&sen que no llueva y ¿qué come­
remos?—que se seque el trigo, y que 
no haiga vino y que se m uera todo 
bicho viviente, y los probecicos to ­
cinos, ta n  m ajos y ta n  ricos como 
son. ¡Amos, es no tener conocimiento, 
y  con m alas ideas, ya ta n  pequeños.

que se m ueran toos di ham bre y no 
haiga pollos n i magra, n i vino..., 
amos, había pa ahórcalo.

—Pero si el chico no h a  dicho nada 
(le eso.

—Que no sabe V. lo ques, por no 
emporcase. Son como los rojos que 
nos hubian muerto a  todos.

— ¡Qué hablador y qué exagerado 
eres! •

—No lo conoce V.; como lo ve V. 
tan  megulco le páice a  V. ques un  
santo. Fiése V. desta gente. Con las 
cosas quice. Que se lo h i sintido yo. 

—¿Qué h a  dicho pues?
—No se lo quería icir po no disgús­

talo pero p a  que sepa V. lo qués, y 
ios hígados que tiene esa creatura; 
en misma cara dijo: ¡“No había de 
llover nunca” !

—¿Y para eso tanto aspaviento?
—¿Tamién V.?—Pues no ve V. que 

un poco qüe tarde a  llovet ya se seca 
el trigo y no se coge n aa  y  w» es pro­
beza? Pues si no lloviera nunca todo 
se perdería y se m orirían los abrios y 
el ganau y nusotros tamién. Ló raes- 
mo que los rojos, m átanos a  todos. 
Si es lo m ás malo qui visto. Y los 
probecicos animales, que son unos en- 
fellces; las gallinas y pollos y  (ione- 
jos y tocinos; me safllge el corazón 
de velos por corral garriando... ¡Qué 
quié V.! como mi crtau entre anim a­
les les tengo m ucha lay, más que a  
m í hermanico.

—Ya se te conoce que pareces 'un  
hermanico de ellos.

—Lo mism o, si siñor. Hay quien no 
tiene lay a  naide; nusotros tenemos 
m ucha lay a  las bestias, más qui a 
las presonas, que tienen malos que­
reres, como h a  pasau en la  guerra. 
Claro qua a  unos los quieres más qui ■ 
a  otros; p a  m í no hay como el tocino ' 
y la  gallina de majos y güenos que i 
son; el burro, ya no tanto, que no  ‘ 
h i comido nunca. !

¡A tención , su sc r ip to re s !  La A d m in is tra c ió n  d e  El E co de  la  C ruz
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—C alla  ya, que ya b a s  dicho bas­
te s  sandeces. H as em pezado a  h a ­

lar del tiem po, y b ien  po r cierto; 
'nós te  va lia  h ab e r pensado en  que 

itamos en  el m es d e  m ayo y p re- 
lente este p rim er viernes es la  

'an  fiesta  de e s ta  casa.
- ^ í  siñor, y a  lo  ib a  a  dicir, pero  

to no sé d i u n a  vez.
— ¡La fiesta d e  la  S a n ta  Cruz! 
—Siem pre m i alcordau. T oa m i v i­

da la  Cruz de mayo, a  3 de m ayo y 
en esta  C asa  lo p rim ero  u n a  cruz bien 

k a n d e .
f  - A s i  quiso e l S r, M ago que el pe- 

in ó d ic o  que é l fundó  se llam a y fu e ra  
en rea lidad  EL ECO D E  LA CBUZ 

la  Cruz b ien  grande se  d estacara  en  
I cabecera.

—¡Qué m ajo  que lo p in tó  M. Se- 
nndo! P a lee  qu i hab la  N uestro S l- 
or!
—S i; rep resen ta  que e s tá  hab lando  

te la  Cruz sus ú ltim as palabras, gue 
an como rayos d e  luz p o r encim a 
le todo el m undo, p o r las ciudades 

pueblos, penetrando  p o r los tem - 
fcs, palacios, casas y  fábricas, ilu- 
ünándolo todo y santificándolo to -  
a Así fué, y  asi es y  asi seré . La 
iiz es la  gloria, .la fo rta leza  y el 
íu llo  de los cristianos’ y  a ú n  d e  to ­

l a  hiam anldad, C uando el hom bre 
a le ja  de la  Cruz se h im de en  la  
igracla. ¡Q ué lección ta n  espantosa 
los ten ido  en  E spaña! H an  d es­

rozado la s  cruces con ra b ia  d e  de- 
‘hlo—porque e l dem onio e ra  el que 
quería  vengar .de Dios—y se  h a  

ivertido n u es tra  querida E sp añ a  en 
m a r  de sangre  y d e  cieno. Dios 
h a  salvado u n a  vez m ás con su  

Amémosla con todo nuestro  co- 
>n y pongám osla como rem ate  y 
10 em blem a indispensable e n  nues- 
: casas y  en  n u estra s  cosás p a ra  

e la s  llen e  d e  honor y  de g ran ­
za. ¡H ijo m ío; s a n t ^ a t e  bien!
“•Sí a h u ra  no m í san tiguau ... pero 
quié V. que m e san tfeue  m e san ­
earé . P o  la  siñal, d e  la  s a n ta  
uz...
" T e  digo que cuando  te  santigües 
hagas bien, y  hazlo  a  m enudo, co- 

los buenos cristianos; que hay  
Khos—a u n  en  personas p iadosas— 
e no se  san tiguan  nunca, porque 
ten u n  g a raba to  en  vez de cruz, 
to herm osa como es la  S a n ta  Cruz!

uz

^ n ,  tilin ...
■Adelante...
-¿Se pué pasar?
•Adelante, adelante.
-lA  la  p a  e Dios! M u guenps días 
«a V., siño r Mago.
•Dios nos dé a  todos buen  día. 

bá se  os ofrece?
pSoy de V illaflora, que y a  la  h a -  
' V. sintido, porque V. lo sabe to - 
y am ás ques güen  pueblo.

—¿Y  la  gen te  qué ta l es? Se n o ta  
la  lección de la  g u e rra  e n  tu  pueblo?

— ¡No s i h a  e no ta r! Los ro jos lo 
h a n  deshecho too. Lo robaron  too; 
trigo , ganau , abrios, azaite ..,, too p e ­
la n ;, lo que les dfeo yo; n o  pué  ser 
que too  si ap añ e  de repen te . ¿Vus- 
otros no vis lo  que cuesta criase las 
cosechas? ¿No vis Iq que cuestan  c ria ­
sen  los an im ales? Pues n o  pué  ser 
que too se crie  de r ú e n te .  Y  ah u ra  
a  tre b a ja r  güen recau, qu i a h m a  es 
hora, sin  los g ran u ja s  de Tos rojos, y 
sin  bom bas y s in  guerra .,. S i palee 
m en tira ... A hu ra  solo con la  paz es­
tam os en e l cielo.

—Tienes m ucha razón y m e alegro 
do oírte, porque eso es preciso que 
oigan los Im pacientes e  irreflexivos, 
que ya no  se acuerdan  de lo pasado 
y de los sacrificios ta n  espantosos que 
h an  sido precisos p a ra  t r a e r  e s ta  paz 
ta n  grande y ta n  herm osa. A hora, a  
aprovecharla  bien y  a  ser buenos c ris­
tianos y p ro cu rar que conozcan bien 
y am en  a  Jesús y a  su  Ig lesia; que 
conozcan a l  C ura  y  se  de jen  g u ia r de 
él. Q ue vean  a  donde v á  a  p a ra r  el 
hom bre s in  r e l^ ó n .  P o r eso h a  d i­
cho el P ap a  que lo que h a  pasado  en  
e s ta  guerra  “ es la  m ayor defensa  y 
a labanza  que se puede h ace r d e  la  
R elig ión”. A hora se vé m ejo r que n u n ­
c a  que sólo la  R eligión es l a  defensa 
del E stado  y d e  la  Sociedad, d e  la  
fam ilia, de la  propiedad, d e  la  P a ­
tr ia , de ia  conciencia... L a  revolución 
se  p reparó  haciendo la  guerra  a  los 
cu ras  y  haciéndolos odiosos o rid ícu ­
los: ah o ra  es preciso am a r la  R eli­
gión sobre todas la s  cosas, y  a m a r  a l 
C ura con todo* el corazón y dejarse 
g u ia r de él con to d a  confianza.

—M iusté, allí, a l  Moseu lo quere­
m os to l pueblo, y  es m u  güeno. que 
toos lo  icen lo  mesmo, pero ques m u 
cansua. Q uerría  questarám os cutio  
cu tio  en  la  iglesia. Q ue a  m isa, quia 
com ulgar, g u la  la  o tr ina , g u la  can ta r, 
Quel rosario ..., no para , slempi-e una  
cosa u  o tra ... y  dem pués con los m o­
zos y con la s  m ozas y tam ién  con los 
hom bres. Y a nos pedrlcó e l o tro  d ia  
que quié q u i hagam os u n a  ju n ta  y 
lo m esmo a  las m ujeres. Yo le  dije, 
m luste, Mosen, e.sto y a  no es p a  nus­
otros. G üeno es lo  güeno, pero  ques 
m u cansau.

—D ad g racias a Dios de que os h a  
enviado u n  C ura  ta n  cansado. ¡Qué 
bien  t a n  grande es p a ra  V illaflora!
L a  m ayor fo rtu n a  de un  pueblo es 
u n  buen C ura. ¿No ves lo  que os pasa  
con vuestros hijos? ¿C aán tas  veces 
les tenéis que decir las cosas?

—Si n o  estuvlas siem pre encim a 
como si no ; siem pre roñando  y así 
h a  e ser.

—y  el M aestro lo mismo. ¿C uántas 
veces tiene  que rep e tir  lo  m isráo? Y 
la s  A utoridades y  todos los superio­
res, adem ás d e  te n e r  a  m ano casti­
gos p a ra  hacerse  obedecer, h a n  de 
e s ta r siem pre vigilantes, s i n o  todo

es inú til. E l C u ra  n o  tiene  castigos; 
h a  d e  se r lo  que consiga p o r ruego 
y  atrac tivo , s in  poder obligar a  n a ­
die, a  pesar de procuraros el m ayor 
bien. D ad  m uchas g racias a  D ios de 
haberos m andado  u n  C ura  t a n  can ­
sado, que n o  os merecéis, y  d ad le  
g racias de que n o  se ' canse de vos­
otros.

EL MAGO.

DEL SAGRARIO
U n a  de las cosas que m ás m e asom ­

b ran , Señor, es que T u  nos llam es y 
que in sistas y  no te  canses e n  lla m a r 
y  en  esperar. P arece  como si n o  te  
bastase tu  Cielo y  la  felicidad infin i­
t a  de que  gozas.

C ualquiera pen sa ría  que e res  un  
d esg rac iado ,'com o  u n  m endigo, im ­
plorando, como nosotros en  la  tie rra , 
u n  poco d e  cariño, de com pañía.

S i yo hubiera  sabido que hab ías hecho 
cho ese . llam am iento  generoso y pa­
te rn a l a  toda  la  H um anidad  nna vea 
de u n  modo w lem ne, e s ta ría  confun­
dido a l  ver ta n ta  m agnanim idad , que 
en  m edio d e  las delicias in fin itas te  h a ­
b ías d ignado  m ira r  a  los hom bres y 
les inv itabas a  acom pañarte.

P ero  ^ n s a r  que les llam as—que nos 
llam as—, y

'T e  desatienden  y 
T e olvidan y 
T e  in ju ria n  y 
T e  persiguen... 

y  T ú  n o  desistes aqu i y  en  F rancia  
y  en  A sia...
y  en tre  los p rotestantes, 
y  en tre  los paganos 
y  en los países ^ á s  m iserables... 

y  eso en  el comienzo d e  la  Iglesia, 
en  la  Catacum bas, 
e a  los siglos medios 
lo m ism o que aho ra ...

M e confunde la  g randeza d e  tu  
am o r invencible e  infinito.

E res u n  P ad re  como n o  hay  n ingún 
p ad re ; eres la  P u en te  del am o r de 
todos los pad res y  d e  todas la s  m a ­
dres.

¡S tíio r, Señor! que sepa yo a g ra ­
decer y  u tiliza r ta n ta  generiosidad, 
ta n to  amOT. Que sep a  gozar d e  tu  
com pañía  y  lleve en  m i corazón ' 
siem pre el gozo de tu  visita  y  d e  tu  \ 
presencia. (

J .  ADELAC. • '

■: I

h a  tra s la d a d o  a  la  c a lle  M ayor, n ú m . 6, se g u n d o  d e re c h a
Ayuntamiento de Madrid
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E L  A P O S T O L A D O  D E  L A  C R O E

L a  p iedad  d e  D . J u a n  e ra  fu n d a ­
m en ta l, es decir, que m iraba  siem pre 
a  lo  p rincipal, a  sem ejanza de Dios, 
que m ira  a l corazón. P ero  ]x>dia d e ­
cirse que e ra  tam b ién  in teg ra l y  a r ­
m ónica, porque a ten d ía  a  todo y 
siem pre de u n  m odo ordenado.

P o r eso é l p rocuraba sem brar la  
C om unión e n  las a l m a s ,  lle n a r el 
m undo  de alm as d e  com unión d ia ria  
y  fervorosa; lo  dem ás viene po r sí 
solo, o  m ejo r dicho, lo  tra e  Jesús.

Después de esa siem bra divina, y 
a l  m ism o tiem po, em pleaba esas a l­
m as  en  m últiples obras y  e ra n  la  base 
sólida d e  todas las em presas y  oca­
sión  de u tiliza r la  energía d iv ina  de­
positada  en  ellas p o r Dios.

E ra  necesario u n  enlace ex tem o de 
todas esas alm as ocupadas y disper­
sas cuyo p u n to  de un ión  y cen tro  e ra  
éL Quiso u n a  Asociación que las ag ru ­
p a ra  como u n a  fam ilia . Y a lo  eran . 
Se conocían m uchos en tre  si, se  es­
tim ab an  como sin tiendo  un  paren tes­
co esp iritu a l elevado. L a  Asociación 
looyec tada  los reu n iría  a  todos en  
tm a  iglesia, ten d rían  cultos com unes 
y  se  e strecharían  m ás los lazos es­
pirituales.

D, J u a n  pensabá en  la  belleza 
del culto, en  el can to , en la  litu rg ia  
y en h a b la r  a lli a  u n  concurso gue 
le  en ten d ía  y  le  escuchaba con d e ­
le ite  y le  seguía  dócil y  gozoso, La 
Asociación soñada hab ía  d e  se r u n a  
escuela esp iritual de form ación sóli­
d a  de cfistianos que se rian  la  leva­
d u ra  evangélica p a r a  tran sfo rm ar 
u n a  g ran  m asa  de la  c iudad.

Y  a n te  todo e ra  preciso el honca: 
d e  Dios. Dios es e l p rim ero y es n e ­
cesario reconocerlo asi, D. J u a n  veía 
al Hiundo pervertido  y le  aflig ía  verle 
revolverse descreído y  rebeW é con tra  
Dios con l a  Inm unda y  horrib le b las­
fem ia, en tregado  sólo a  afanes m a­
teriales, n o  asistiendo a  m isa  y p ro ­
fanando  los d ías festivos eon el t r a ­
bajo, la s  diverskm es y los placeres,

Y  como la  Cruz es e l signo del c ris­
tiano  y e ra  p a ra  él lo  que conden­
saba  todas la s  g randezas cristianas y  
expresaba cl ideal del sacrlflclo, puso 
a  l a  nueva Asociación el nom bre de 
“ Apostolado d e  la  C ruz” porqu? sus 
socios se rian  apóstoles d e  v id a  m o r­
tificada en  m edio d e  u n  m undo f r i­
volo y paganizado.

Asi nació  e l “ Apostolado de la  
C ruz” que se prcgw nla la  “ guerra  a 
la  b lasfem ia”  y “ la  santificación del 
d ía  del Señor” .

T en ía  u n a  com unión m ensual con 
cánticos y  lec tu ra  esp iritual: P o r la  
ta rde , u n a  función  eucaristica  con 
cánticos del pueblo y  p lática, o rd i­
n a riam en te  d e  D. Ju an , que siem pre 
escuchábam os con avidez.

D, Ju a n  pensó p ron to  en  u tilizar 
aquel apostolado num eroso y en tu ­
siasm ado d e  conquista y  penetración  
y fué m ucho lo que se habló  y t r a ­
b a jó  con tra  la  blasfem ia, por la  p ren ­
sa, en conferencias, v isitas a  escuelas, 
carteles, p lá ticas... No fu é  u n a  cam ­
p a ñ a ; íu é  u n a  guerra  incesan te  e  im ­
placable que sostenía tam b ién  EL 
ECO DE LA CRUZ como bandera  
siem pre desplegada. E ntonces naqió 
o tra  labor de in filtrac ión  religiosa y 
de carác te r social p a ra  san tificar el 
d ía  de fiesta p rocurando  la  obser­
v ancia  del descanso dom inical. T am ­
b ién  con ese m otivo se  predicó m u ­
cho y se  empleó la  p rensa  y todos los 
m edios d e  propaganda, s i e n d o  el 
“ Apostolado de la  C ruz” el p rim ero 
—que sepamos— que empleó la s  lista-s 
b lancas, es decir, la  publicación de 
los establecim ientos que se com pro­
m e tían  a  c e rra r  el dom ingo. P a ra  
ello las señoras de la  Asociación fu e ­
ro n  recorriendo los com ercios y  h a ­
ciendo la  predicación con tinua  del 
descanso, tocando todos los resortes 
que podían  im presionar la  sensibili­
d ad  o la  conciencia. L a  propaganda 
íu é  m erito ria , pero  se  m ovían en  
aquella  a tm ósfera  m ateria lizada  que 
te n ia  insensibilizadas las alm as. ¡Qué 
tiem pos aquellos! ¡Q ué incom pren­
sión! ¡T an  fác il como h u b ie ra  sido 
aquella regeneración social!- A hora 
h a n  sido precisos rio s de sangre. Aho­
r a  se ve claro lo  que e ran  aquellas 
em presas c ris tian as  que se recib ían  
con fria ldad  o con conmiseración.

Pero  e l “ Apostolado de la  C ruz” 
no  m iraba  la s  cosas desde el pun to  
d e  v ista m ate ria l como tan to s  hom ­
bres sociales. E ra  el honor de Dios 
u ltra jad o  !o. que veia  en  la  p ro fan a ­
ción  del descanso festivo, cómo lo  h a ­
b la  aprendido en  e l C atecism o y como 
lo  escuchaba de las pa lab ras  encen­
didas d e  D . J u a n  en  sus p lá ticas y  
en  aquellas ju n ta s  que  in flam aban  el 
corazón en  los m ás san to s y  genero­
sos anhelos.

JU AN  D E LA CRUZ.

E L  E C O  D E  L A  C R U Z  
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P B E C IO S  D E  S U S C R IP C IÓ N
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B IB L IO T E C A  D Z

E i. ECO DE LA CRUZ
O B R A S P U B L IC A D A S

« L A  B R U T A  B L A N C A '.  O b r a  p re m ia d a  ca  
e l  c o n c u re o  V iU e h e m o é A , 5 .8  e d ic ió n . L a s  d o s  
p a r te s  e n  n n  s o lo  T o lo m e n , 2*50 p e s e ta s .

“ L A S  A V E N T U R A S  D E L  D I A B L O " ,  p o r  
fttU o  A s c a n io , e o a  ran c b o s  g r a b a d o s  g e n ia le s ,  Z 
oesetas .

“ M E M O R IA S  D E  U N  S O C I A L I S T A " , p o r  
l o l i o  A sc a n io , 5 .9  e d ic ió n , 0 '6 0  p eseta» .

•^LA A R A N A  O  L A  C A S A  D E L  C R I.M E N " , 
n o r e l i ta  so c ia l  d e  g r a n  I n te r i s ,  p o r  J n i io  As* 
S an io , 0*75 p ta a . ( A g o ta d o ) ,

“ E L  H O M B R E  M IS T E R IO S O " , p o r  J u lio  
A s c a u o ,  0 ’50 p U s .  ( A g o ta d o ) .

“ E L  M A G O " .  T o m o  I  ( A g o ta d o ) .
“ E L  M A G O " .  T o m o s  D , O Í  y  I V ,  c o n  200 

o ó g ín as  y  c a r ta s  d e  M a c a r io ,  2  ^ s .  c a d a  a n o .
“ E L  H O G A R  E N  C E N I Z A " ,  p o r  d o n  Ra* 

a e j  P a m |4 o n a ,  150 p i g s . ,  2  p ta a .
“ D E S D E  M I  C A R T U J A  Y  M I  T E B A I D A " , 

po.r N a r d o ,  c o n  in s p ir a d ís im o s  g r a b a d o s ,  4  p ts .
“ D O S  V O C A C I O N E S " ,  p o r  M a r in a ,  2  p ta s .  

(A g o ta d o ) .
“ L A  S O M B R A  D E  J E S U S " .  L e y e n d a  bis* 

ló r ic a ,  p o r  d o n  R a fa e l P a m p lo n a ,  Q’50  p ta s .

A D V E R T E N C I A  I M P O R T A N T E

L as circunstancias actuales nos han 
•obligado a suprim ir un número de EL. 
E C O  D E  L A  C RU Z, convirtiéndolo 
en mensual.

N O  A P A R E C E R A , P U E S , M AS 
Q U E  E L  P R IM E R  V IE R N E S  D E  , 
C A D A  M ES.

C laro  es que esto solamente hasta] 
que cambien las circunstancias, y  p o fj 
tanto, .se rá  p o r poco tiempo.

SU SCRIPTO RES QUE ATENDIENDO 
NUESTRO DESEO, NOS HAN EN­
VIADO EL PAGO DE SU  SU SCR IP­
CION CON SOBRE PR EC IO :

H a n  pagado con sobreprecio:
Sor Jo sefina  Jo rdán , C artagena ; 

reverendo don ' A gustín Lum breras, 
presbítero, D on B enito; don  Cosme 
Ir ia rte , M añeru; don M acario N ava­
rro  Salillas, Jusllbol; don  Cipriano 
Anadón, Juslibol; don  Isidoro  E spa­
da, üh llches: don  M ariano  Ladaga, 
M agallón.

Adem ás hem os recibido un  donativo 
de. 50 pesetas de doña  M ercedes Vi­
cen te  de Abad. Zaragoza.

¡Dios se les pague!

B IB L IO G R A F IA .
Museo de Tapices del Cabildo M e­

tropolitano.—Z a r a g c ^  1940.—T alla-es 
gáflcos “ E l N oticiero”. 1 i» se ta .

Agradecemos a l  Éxcmo. Cabildo el 
envío d e  los dos ejem plares d e  este 
folleto, precioso guía p a ra  v is ita r el 
rico Museo que com ienza con  35 ta -  
pices d e  las m ejores firm as del m un­
do. 47 bocetos d e  frescos y  bóvedas 
del P ila r y  varios o tros cuadros 7 
piezas artísticas, que ocupan  u n a  lon­
g itud  aprox im ada de 200 m etros. E s­
to será  u n  alic ien te  p a ra  v is ita r la 
exposición y, gozar de la  ccmtempla- 
ci-'-n d e  ta n ta  belleza y riqueza a r ­
tís tica  y  religiosa de n u estra s  C ate­
drales.

la s  PArroquÍAs, Cfrcnlos, PAironAtos, Colegios, Fábricas, es Ec
d elaC ru z^ un  periódico de propAgandA social y  religiosa sana populai
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